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: Ruines maniobras laborales 
El combate contra la COR 

· -, ranca la batalla entre Angel Olivo 
~ Solís, líder de la Confederación 

Obrera Revolucionaria (COR), y 
el secretario del Trabajo Arsenio Farell. 
Este o sus consejeros o sus partidarios o 
los falsos líderes a los que quiso patroci­
nar para suplantar a Olivo, han recurrido 
a ruines maniobras para desprestigiar al 
antiguo combatiente laboral. 

Su actitud, sin embargo, es semejante 
a la subrayada en el siguiente cuento, .4 
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propio de la época en que hubo guerra 
fría. Un visitante norteamericanc es 
guiado en un recorrido por las magnífi­
cas estaciones del Metro moscovita por 
un alto funcionario del partido. El visi­
tante se extraña de que, no obstante ha­
ber estado en úno de esos lugares durante 
más de cinco minutos, no circule ningún 
convoy, a pesar de que su cicerone se ha 
ufanado de que pasan cada tres minutos. 
Sorprendido en falta, el guía resuelve no 
responder al reproche, sino contratacar; 
recordando que en Tennessee discrimi­
nan a los negros. 

Al ser denunciada políticamente lama­
niobra urdida por las autoridades labora­
les para desmantelar a la COR, y al ser 
también impugnada jurídicamente .me­
diante el juicio de amparo contra la ilegal 
toma de nota del remplazo de Olivo Salís 

y su suplente el diputado José de Jesús 
Pérez, y no teniendo nada que oponer a 
ello, la estrategia se ha centrado en detur­
par a la organización y a esos dirigentes. 

Por ejemplo, la semana pasada los pre­
suntos dirigentes escogidos para sustituir 
a Olivo Solís y Pérez publicaron estados 
de cuenta del primero en American Ex­
press, con argumentos como los siguien­
tes: 

"Ante la increíble actit~d de Angel 
Olivo Solís y José de Jesús Pérei, de ha­
cerse pasar como víctimas de un golpe de 
estado y de aparecer como dirigentes re­
volucionarios e incluso como opositores 
a las políticas del gobierno, pretendiendo 
hacer creer que ésta ha sido la causa de su 
derrocamiento y no laS ladronerías que 

. han cometido, hoy hemos creído necesa­
rio ilustrar un poco a quienes ingenua­
mente han salido en su defensa, cómo 

viven estos líderes obreros .de 'conducta 
intachable', socialistas, esforzados lu­
chadores y protectores de los intereses de 
los trabajadores. 

"¿Saben estos ingenuos seguidores lo 
que uno de los saldos de la lucha social 
emprendida por Olivo Solís alcanzó sólo 
en el mes de julio en su tarjeta American 
Express (dólares y pesos mexicanos) tal y 
como se registra en los comprobantes que 
aquí publicamos? 

"Y para que no haya duda, vean lo 
que AmericaQ Express le dice a este hon­
rado dirigente obrero:" 

(Y se reproduce, en una metida de 
pata, una carta presuntamente personal, 
pero que en realidad es uno de los ma­
chotes utilizados por la empresa para 
anunciar sus nuevos servicios, en este 
caso The Gold Card, en que se dice a los 
destinarías que han sido elegidos para 

pertenecer al selecto grupo que disfruta 
del privilegio especial de membresía pre­
aprobada, etcétera). 

"¿Y conocen también los gastos que 
hace por su cuenta José de Jesús Pérez en 
su propia y utilísima tarjeta American 
Express? Pues deberían de investigarlo, 
porque se sorprenderían en el momento 
en que lo sepan. Muy.pronto, si es nece­
sario, lo daremos a conocer. 

"¿Con qué cara se atreven Olivo y Pé­
rez a presentarse ante los trabajadores 
para hablarles de la defensa de sus intere­
s.es? ¿Con qué vergüenza publicó Pérez 
un desplegado jurando que ha sido ho­
nesto defensor de los obreros?" 

Aceptando, sin conceder, que tuvieran 
razón los impugnadores de Olivo y Pé­
rez, es claro que intentan desviar la aten­
ción del asunto principal. No se juzgaba 
la honestidad de ambos, sino la legalidad 
de la maniobr~ que los desplazó de sus 
cargos. Y eso no está contestado. 


